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    LAS LLAVES DEL REINO


    Ocho prácticas espirituales que

    transformarán tu vida


    


    
      	
1. Quiérete a ti mismo


      	
2. Sé tú mismo


      	
3. Sé responsable


      	
4. Sé honesto


      	
5. Haz lo que dices


      	
6. Escucha tu corazón


      	
7. Siéntete en paz


      	
8. Mantente presente

    


    


    Usa las llaves que vienen en este libro para abrir puertas en tu vida. Llévalas contigo donde quiera que vayas. Úsalas tan a menudo como puedas. Te ayudarán a transformar tu experiencia. El temor desaparecerá y brillará el amor incondicional. A medida que despiertes a quién eres, también despertará la gente que te rodea.


    Para un corazón amoroso no puede existir un mundo temible.


    El amor lo cambia todo. Es así como funcionan las cosas. Haz la parte que te toca y lo comprobarás por ti mismo.


    


    «Paul Ferrini es un Kahlil Gibran de nuestros días: poeta, místico, visionario, contador de la verdad».


    Larry Dossey


    


    «Los libros de Paul Ferrini son los más importantes que he leído nunca. Los estudio como una Biblia».


    Elisabeth Kübler-Ross


    


    «Treinta y cinco años de trabajo espiritual, centrado en el corazón me han enseñado que es necesario producir un cambio real duradero en la conciencia y en la experiencia de la persona».


    Paul Ferrini


    


    «Paul Ferrini nos reconecta con el Espíritu Interno, con ese lugar donde nuestras heridas más profundas pueden ser curadas».


    Joan Borysenko


    


    «Los maravillosos libros de Paul Ferrini nos muestran un camino para andar con ligereza y alegría sobre el planeta Tierra».


    Gerald Jampolsky


    


    «El trabajo de Paul Ferrini es una lectura indispensable para todas las personas que están preparadas para asumir la responsabilidad de su propia curación».


    John Bradshaw


    


    «Los escritos de Paul Ferrini inspirarán en ti mayores comprensiones y visiones, más claridad y resolución para hacer cambios en tu vida que realmente pueden cambiar el mundo».


    Neale Donald Walsch


    


    «Paul Ferrini es un profesor importante en el nuevo milenio. Leer sus libros ha sido un importante despertar para mí».


    Iyanla Vanzant


    


    «Siento que este libro surge de una amistad continua con la parte más profunda del Ser. Confío en su sabiduría».


    Coleman Barks

  


  
    INTRODUCCIÓN


    «El Reino del Cielo está dentro».


    Jesús


    Las tormentas de la vida vienen y van. De eso podemos estar seguros. Una persona sabia no se limita a esperar que le toque la lotería. No vive con temor a la tormenta, sino que se prepara para afrontarla cuando venga.


    Hay unas pocas verdades espirituales muy simples que pueden ayudarnos a sortear los altibajos de la vida. No son esotéricas ni complicadas. Haríamos bien en comprender estas verdades y en transmitírselas a nuestros hijos. Puede llegar el momento en que una de estas simples verdades, y la práctica que la acompaña, salve nuestra vida o la de algún ser querido.


    No es ningún misterio que el secreto de la vida consiste en aprender a amarte y a honrarte a ti mismo. Si puedes hacer esto, también puedes aprender a amar y a honrar a los demás. Puedes encontrar tus verdaderos dones y tu pasión en la vida. Puedes dejar de traicionarte y de regalar tu poder a otros. Puedes vivir una vida creativa, grácil y con propósito.


    Las prácticas de este libro te ayudarán a conseguirlo. Las he hecho simples y claras para que puedas usarlas inmediatamente. En primer lugar, lee el libro completo para poder entender todos los conceptos. Después relee el primer capítulo y, cada día de la semana siguiente haz la práctica que se te pide. Pon esa simple verdad a funcionar en tu vida y empezarás a ver resultados. Después pasa al capítulo próximo.


    Si quieres profundizar más, dedica un par de semanas o todo un mes a cada capítulo. Cuando los hayas completado todos y te hayas tomado tiempo para practicar, tendrás las llaves del Reino y estarás usándolas activamente. Sabrás todo lo que necesitas saber para ser feliz y estar en paz contigo mismo y con otros. Tu único trabajo será seguir practicando lo que sabes.


    Si aprendes mejor juntándote con otros, comienza un grupo de práctica de las llaves del Reino y comparte tus experiencias. Usa las «Directrices para el proceso de afinidad» que vienen en el apéndice de este libro, para crear un espacio seguro en el cual compartir. Ayudaos mutuamente a llevar estos conceptos y prácticas espirituales a vuestras vidas diarias. El grupo puede encontrarse con toda la frecuencia que desees, pero funciona mejor cuando se reúne cada semana o cada quince días. Si es posible, pon en marcha tu grupo en luna nueva o justo después, para poder empezar con nueva energía y visión. Por favor, consulta el apéndice para obtener más información.


    Por más apoyo que tengas, a veces te olvidarás de practicar. Cuando esto ocurra, es posible que experimentes dolor y luchas en tu vida. Así es como te darás cuenta de que has olvidado. Pero no te castigues por ello. Simplemente, renueva tu compromiso de practicar lo que estás aprendiendo.


    El dolor es una llamada a despertar. Te avisa de que te has dormido o de que has caído en la inconsciencia. El dolor te llama a realinear tu vida con la verdad, de dentro hacia fuera.


    Jesús nos dijo que el Reino de los Cielos está dentro. Seguimos olvidándonos de ello. Seguimos buscando el amor y la felicidad fuera de nosotros. Esta búsqueda siempre nos deja vacíos. Y, cuando lo hace, pensamos que debe haber algo malo en nosotros. Debemos ser deficientes. Nuestras carencias y nuestros juicios, con respecto a nosotros mismos salen a la superficie.


    Nos autofustigamos. También atacamos a nuestros padres e hijos. Nos avergonzamos y culpamos, atacamos y nos defendemos. Nos vemos absorbidos por el drama. No es agradable. Cuando nos olvidamos de quiénes somos, no podemos ser amables con nosotros mismos ni con los demás.


    Debemos volver a casa. El Reino está dentro, no fuera. Debemos aprender a encontrar amor dentro de nuestro corazón. Entonces podremos llevarlo al mundo. Pero si intentamos hacerlo antes de que esté plenamente asentado en nuestros corazones y mentes, haremos un lío espantoso.


    Si miras el mundo que te rodea, verás ambas cosas: el drama y el lío. Están por doquier y tienen tantas capas que ya hemos comprobado que no podemos cambiarlos con facilidad. Si deseas hacerlo, tienes que empezar dentro de ti. Un mundo desordenado y sin compasión surge de una mente desordenada y tendente a juzgar. Un mundo sin amor surge de un corazón cerrado y herido. No hay manera de cambiar esto desde fuera. El cambio debe venir de dentro.


    Cuando el corazón se cura, el mundo se cura con él. Si no te lo crees, compruébalo por ti mismo. Sana tu corazón y ve cómo cambia el mundo en el que vives.


    Es esto lo que te ayudará a hacer esta obra.


    Una última sugerencia. He escrito este libro como una herramienta útil para ti y para mí. Sé que funciona cuando estás dispuesto a trabajar con él. De modo que quiero preguntarte: «¿estás preparado y dispuesto a trabajar con él?» Este libro no es un adorno que puedes guardar en la estantería. Es una herramienta práctica. Es como un martillo. Si no lo usas nunca, no sirve para nada.


    Es un hecho existencial que todos tenemos la vida que queremos. Si no quisieras la vida que tienes, no la tendrías. En cuanto dices: «Ya no quiero vivir así», comienzas el proceso de transformación. Pero tienes que respaldarlo con hechos. Las palabras no son suficientes para cambiar los viejos hábitos.


    Este libro es una herramienta diseñada para encajar en tu mano, a fin de que no dudes en usarla.


    Por favor, usa las llaves de este libro para abrir las puertas de tu vida. Toma las llaves contigo donde quiera que vayas. Úsalas tan frecuentemente como puedas. Ayudarán a cambiar tu experiencia. El temor desaparecerá y resplandecerá el amor incondicional. A medida que despiertes a quien eres, también lo hará la gente que te rodea.


    Para un corazón amoroso no puede existir un mundo temeroso. El amor lo cambia todo. Por eso este método funciona. Haz tu parte y compruébalo por ti mismo.


    


    Te deseo muchas bendiciones.


    


    Paul Ferrini
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    ÁMATE A TI MISMO


    


    Pregunta transformadora:

    ¿Me estoy amando a mí mismo ahora?


    


    Eres como una flor floreciendo en el desierto. El suelo que te rodea está seco y, sin embargo, estás bebiendo de una fuente subterránea. Floreces porque respiras. Brillas porque estás conectado con la Fuente del Amor y de la vida.


    Einstein dijo que su mayor descubrimiento había sido que el universo es amistoso. Esta era su manera de reconocer un poder superior que nos sustenta de maneras que no podemos conocer, por más que tratemos de entender nuestro lugar en el universo.


    En algún momento dado todos fuimos niños y nos dirigimos de manera natural hacia nuestros padres, para que nos amaran y nos dieran sustento. Cuando nos hacemos adultos, buscamos el amor de nuestros padres y de nuestros amigos. Lo buscamos el amor fuera y dependemos de encontrarlo allí. Por desgracia, esta estrategia para encontrar el amor fuera funciona, en el mejor de los casos, por poco tiempo. Es una experiencia temporal, no una experiencia eterna. Tiene un principio y un final. El amor de los demás viene y va. No es constante. Cuando está allí, nos sentimos felices. Cuando no está, nos sentimos tristes. A veces incluso nos sentimos maltratados o traicionados.


    Pero la mayor parte del amor que nos llega de los demás es amor condicional. Las personas nos quieren porque en ese periodo estamos satisfaciendo sus necesidades. Cuando dejamos de hacerlo, sus sentimientos cambian y encuentran otro objeto para sus afectos.


    Por supuesto, en esto hay excepciones. Algunas personas nos aman incondicionalmente, pero son escasas. Y solo son capaces de amarnos así porque han encontrado la Fuente del Amor dentro.


    


    La Fuente del Amor


    


    La Fuente del Amor está en lo profundo de nosotros. Es como un acuífero subterráneo que hidrata las plantas del desierto. La Fuente siempre está allí. Habita en nuestros corazones, pero a menudo no la tenemos en cuenta. Es como respirar. La respiración nos sustenta, pero no sabemos de dónde ni de quién viene. Es un intercambio con el universo en el que participamos inconscientemente. Ni siquiera nos sentimos agradecidos por él, puesto que no lo hemos pedido y no hemos hecho nada por ganarnos el derecho a respirar. Simplemente vino con el cuerpo. Y el propio cuerpo es un misterio.


    Tú y yo somos un misterio. No sabemos por qué estamos aquí ni cómo hemos llegado a ser. Se nos dio el don de la vida, pero no sabemos que es un regalo. Cuando hace frío y el viento sopla sobre el desierto, nos preguntamos si esta frágil vida nuestra es realmente un regalo. En el aire helado, debajo de la luz acerada de la luna llena, nos sentimos expuestos y vulnerables. Nos cuestionamos si el universo es un lugar amistoso. Nos preguntamos si nuestras necesidades serán satisfechas.


    Todo esto se deriva de buscar fuera el amor, la comodidad y la aceptación. Y, como he dicho, todo lo que viene de fuera es condicional, o digamos que es imprevisible.


    A veces es caliente y a veces es frío. A veces hay sequía y otras veces las lluvias monzónicas llenan los ríos hasta que desbordan las orillas.


    La vida en el desierto es complicada. Es arriesgada. Es incierta. En realidad no puedes depender de nada. Y lo mismo puede decirse del amor condicional.


    Si solo conociéramos el amor condicional, nuestra experiencia aquí sería frustrante. Nuestras expectativas aumentarían, pero solo para acabar deshaciéndose. Podríamos incluso creer que vivimos en un universo cruel y sin corazón.


    Pero, por debajo de la superficie de la vida, hay una fuente que discurre en lo profundo. Cada uno de nosotros tenemos una capacidad de amar que es asombrosa y milagrosa. Los grandes, como Jesús y Buda, nos la han mostrado. La misma fuente que los alimentó discurre por nuestros corazones.


    En este mundo puede parecer que el corazón es un cazador solitario, pero su naturaleza misma es dar y recibir amor. Tú y yo estamos aquí para amar. Es nuestro propósito y nuestro destino.


    Lo que no llegamos a entender es que el amor comienza y termina en nuestra propia conciencia. Fluye, a través de nosotros, hacia los demás y de vuelta a nosotros. Si no nos ofrecemos amor a nosotros mismos, no podemos dárselo a los demás. Y si esperamos que los demás nos amen primero, es posible que tengamos que esperar mucho.


    Para recibir amor, debemos darlo. Y, para darlo, debemos recibirlo. La fórmula es así de simple.


    


    Dar y recibir


    


    La mayoría de nosotros queremos ser los primeros para recibir amor, pero pocos queremos ser los primeros en darlo. Para dar amor, debes localizarlo dentro de ti mismo. Tienes que hundir profundamente tus raíces. Debrías de sumergirte en la fuente. Tal vez medites. Tal vez pasees por el bosque o junto a un arroyo. De algún modo, te aquietas. De algún modo, te abres a recibir la energía del amor.


    Abres tu corazón tal como abres la boca para recibir el aire que respiras. Y cuando el corazón se abre a recibir, devuelve automáticamente el amor. Está diseñado para dar y recibir, de la misma manera como los pulmones están diseñados para tomar y expulsar el aire. El corazón no puede recibir amor sin devolverlo.


    El amor es un sistema circulatorio. Es como la sangre que fluye dentro y fuera del corazón, o el aire que fluye dentro y fuera de los pulmones. Se sustenta y se perpetúa a sí mismo. Una vez que estás en el flujo del amor, no tienes que pensar en él. Simplemente ocurre, como respirar.


    El reto, para la mayoría de nosotros, consiste en encontrar el modo de localizar la Fuente del Amor dentro de nuestra conciencia. Esto implica tomar conciencia de una presencia de cuya existencia antes no nos habíamos percatado.


    Tomar conciencia del amor es como tomar conciencia de tu respiración. Respiras, pero no eres consciente de estar haciendolo. Amas, pero no eres consciente de estar amando.


    De modo que llevas tu atención hacia tu corazón. Respiras hacia el corazón. Suavizas tus defensas. Te quitas tu armadura emocional. Te permites relajarte y sentirte seguro.


    Te recuerdas que eres inocente y que estás bien tal como eres. Te deshaces de toda la presión y simplemente respiras y eres. Aceptas y celebras el momento tal como es. Sientes gratitud por la respiración, gratitud por el don de la vida. Te abres al flujo del universo, en ti y a tu alrededor. Te permites conectar.


    Por supuesto que nunca puedes estar realmente desconectado del universo en el que vives, pero sí ser por completo inconsciente de tu conexión. No te es posible estar desconectado del amor, y, sin embargo, puedes ser completamente inconsciente del amor que vive dentro de ti.


    De modo que, a medida que te estableces en tu inocencia, te relajas y respiras, y te haces cada vez más consciente de tu conexión con todo lo que es. Ya no te sientes separado. Ya no te sientes en desacuerdo contigo mismo ni con nadie más. Te hundes en el río del amor.
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